
HA pasado algo más de una década
desde que la crisis europea de 2009
viera nacer una ola de partidos de

extrema derecha en prácticamente todos
los rincones de la UE. La burbuja ultra no
se ha desinflado, como pudo verse en la
cumbre organizada por Vox en Madrid el
último fin de semana de enero, aunque
tampoco ha arrasado al proyecto europeo
como tantas veces se anunció.

La construcción europea no puede
explicarse sin contrastes, sin una nota al
pie que matice los fenómenos políticos en
una organización con 27 Estados
miembros. No todo es blanco o negro, a
pesar de que las formaciones ultras
coincidan en establecer parámetros
absolutos sobre casi todo. Lo hemos visto
en Portugal: la arrolladora victoria del
socialista António Costa ha venido también
acompañada de la fuerte emergencia de la

extrema derecha, ahora tercera fuerza en
un país que permanecía casi inmune a la
amenaza ultra.

La penetración de las formaciones de
extrema derecha en los sistemas políticos
de la UE ha sido imponente. Hay países
donde los partidos populistas de corte
iliberal gobiernan con amplias mayorías
desde hace años, como la Hungría de Víktor
Orbán o la Polonia de Ley y Justicia. En
lugares como Austria, Países Bajos o Italia,
la extrema derecha ha formado parte de
las coaliciones de gobierno (a día de hoy, la
Liga de Matteo Salvini se integra en la
coalición de seis partidos que dan soporte
al primer ministro, Mario Draghi). 

En España, otro país que pareció
durante unos años ajeno a este fenómeno,
Vox se ha consolidado en el mapa político
nacional, con influencia de gobierno en
regiones y ayuntamientos. La lista es más
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Unión EUropEa

Extrema derecha: fuerte pero dividida
Los grupos ultras comparten principios como atacar el pluralismo político,
los derechos de las minorías o la libertad de información y prensa, además
de estar en contra de la integración europea y a favor de la nación y sus
fronteras. Los cismas dentro de la extrema derecha son también inevitables,
de ahí que su capacidad de generar influencia en la UE sea limitada.


